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			A mi lectora más incondicional, mi madre.


			Para que me siga leyendo desde el cielo.
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			PRIMERA PARTE


			NEFERTITI


			Inicio de la cosecha. 


			Shemu1. 1338 a. C.


			Inicio de la inundación. 


			Akhet2 1335 a. C.


			


			

				

					1	Shemu. La cosecha. De marzo a julio.


				


				

					2	Akhet. La inundación. De julio a noviembre.


				


			


		




		

			Capítulo 1


			Amintu se encontraba dibujando un texto en los pies de un ushabti de fayenza azul. Con brazo decidido trazaba las líneas que formaban su nombre. Era otra forma más de practicar en los ratos libres de los que disponía. Pero, a decir verdad, su jefe, el gran maestro Tutmose, se había portado muy bien con él permitiéndole modelar aquella figurilla momiforme para su propio ajuar funerario.


			Notó como el maestro se mostraba nervioso, inusualmente nervioso. Tutmose era un hombre calmado, tranquilo; de acciones pausadas y pensadas. Nunca obraba ni decía una palabra sin antes haber valorado las consecuencias. Pero aquella mañana era distinto. Se movía rápido de un lado hacia otro, corrigiendo constantemente al resto de aprendices. Lo observó con detenimiento y vio que no se encontraba trabajando en ninguna pieza como era habitual, lo cual le hizo pensar, «cuál sería el motivo de ese nerviosismo». Pero Amintu no tenía aún tanta confianza como para abordarlo por ello y guardó silencio, trabajando en su ushabti, pero con la mirada vigilante.


			Cuando la luz del sol, que entraba por la gran ventana incidiendo en el suelo, llegó hasta los pies del maestro, este, con parsimonia, recuperando la calma y de forma ceremonial, si dirigió a sus alumnos que trabajaban en el taller:


			—Ahora quiero que todos salgáis del taller y os dirijáis a vuestras casas. Volveremos a vernos mañana. Si alguno quiere seguir practicando en su hogar, puede hacerlo.


			—¿Qué ocurre maestro? —preguntó un joven de voz dulce y aspecto infantil.


			—Tengo una visita que no puedo posponer. Y no podéis quedaros.


			Los cuatro jóvenes que trabajaban en el taller, cada uno con un cometido distinto, se levantaron de sus asientos y se dispusieron a marcharse. Al pasar junto al maestro, se despedían con educación y respeto. Pero al acercarse Amintu, Tutmose lo asió por el brazo acercándolo hasta él.


			—Tú, no. Tú no te marches. Quiero que te quedes ahí detrás. Oculto tras aquellos paneles.


			—Sí, maestro. ¿Me oculto para poder ver sin que me vean? —preguntó confuso.


			—Por supuesto. ¡Y no hagas ruido! No debe saber que estás aquí.


			—Pero señor, ¿quién viene a visitarlo?


			—Es algo confidencial y que jamás deberás revelar. Hoy vendrá a mi taller, Nefertiti… La reina Nefertiti.


			Amintu se quedó de piedra. La reina allí, en el taller. ¡Y venía a ver al maestro! Ahora comprendía el porqué del nerviosismo que sentía. Sin duda estaría pensando en que le realizaran una nueva estela o alguna escultura, y Tutmose era el mejor de todos, aunque no siempre le fuese reconocido.


			—¿Y qué debo hacer? —quiso saber una vez asimilada la noticia.


			—Ver, oír y callar. Pero sobre todo ver. Sé que eres un joven muy listo, de una memoria privilegiada. Quiero que memorices todos y cada uno de los rasgos de la reina. Y todo lo que hablemos aquí. Se te da muy bien dibujar, ¿no? Pues dibújala.


			Obedeció el mandato y se ocultó presto tras unos paneles de piedra tallada y unos tablones de madera que había en un extremo del taller. Apilados al fondo en una zona no utilizada donde se amontonaba mucho material de desecho, por eso el lugar quedaba un poco más elevado. Trató de no impacientarse y, sobre todo, calmar su ímpetu para no ser descubierto y dejar así en mal lugar a su maestro.


			Le había cuestionado a su tutor por el motivo por el cual debía memorizar todo lo que se hablara en aquella reunión. Su maestro le respondió que necesitaba un testigo, alguien de confianza. Y él era su alumno más aventajado. Alguien que le recordara en todo momento lo que allí se había hablado, pues sabía de antemano que, ante la belleza de la reina, quedaría cautivo y sin remisión alguna, pues tal era el hechizo que generaba entre sus súbditos. Le confesó que estaba seguro de que no se acordaría de nada después, debido a la ensoñación de que la reina le estuviera hablando.


			Era principios de la cosecha, el Shemu, del vigésimo segundo aniversario del reinado de Akenatón. El sol calentaba, pero todavía la temperatura era grata.


			Pasó el tiempo y el astro rey incidía ya de forma totalmente vertical. El momento para comer algo y reponer fuerzas después de un duro día de trabajo en el taller. Pero Nefertiti todavía no había llegado y no podía, por tanto, abandonar su lugar. Esperaba que el rugir de sus tripas no lo delatase.


			Escondido tras lo paneles, Amintu, vio a los sirvientes llegar. Entraron en primer lugar cuatro esclavos nubios de porte colosal, musculados hasta el exceso y desnudos de cintura hacia arriba, que portaban unas vistosas hachas de mano talladas en madera de cedro con rebordes de oro y delicadas incrustaciones en lapislázuli y otras piedras preciosas, y que depositaron en el centro una silla de mano labrada que representaba al faraón y su esposa.


			Tras los esclavos, apareció un séquito de bellas sirvientas que vestían minúsculas sedas que dejaban entrever unos senos pequeños pero firmes. Todas iban muy maquilladas y parecían una duplicación las unas de las otras. Todas con la misma estatura, incluso se podría afirmar que del mismo peso. Todas iguales.


			Por fin apareció la reina. Al verla, comprendió al instante, el porqué las sirvientas eran tan pequeñas, delgadas e iguales. Para que la belleza y exuberancia de la Gran Esposa Real destacara aún más sobre todas y cada una de ellas.


			La contempló en silencio, sin parpadear y comenzó a cincelar, sin saberlo, su rostro en lo más íntimo de su bá3, de su alma. La imagen de Nefertiti, ataviada con un vestido largo ceñido a la cintura que modelaba su perfecto cuerpo, se le grabaría para siempre en su interior. La redondez de sus curvas, la turgencia de sus pechos… su rostro.


			Poder contemplarla, aún desde la distancia, le pareció el mejor de los regalos que los dioses, con Atón en prominencia, le podían regalar. La Bella ha llegado, se dijo para sí. Realmente era hermosa, con un rostro fino y alargado; la tez morena sin necesidad de usar maquillaje de kohl4; los ojos negros, grandes, pintados con udyu 5extraído de la malaquita verde, haciéndolos aún mayores. Los labios, delgados pero carnosos, apetecibles, del color de la sangre; vivos. La nariz era del tamaño adecuado, ni grande ni pequeña, conjugaba a la perfección con las pequeñas orejas que lucían pendientes de rubíes y oro. Pero era el conjunto lo que desprendía aire de perfección. La morada anhelada. Un sueño inaccesible.


			Venía en una pequeña litera a hombros de otros seis fornidos esclavos nubios. La dejaron junto a la silla que habían colocado allí anteriormente. Se bajó con suavidad, delicadeza y elegancia.


			Los esclavos abandonaron el centro del taller, pasando a vigilar la entrada, de espaldas a los allí presentes. Las sirvientas, doce en número, hicieron un círculo alrededor de su dueña y se sentaron en el suelo con las piernas estiradas y fijando las miradas en la reina. Todas sin excepción en la misma postura. A la misma distancia. Una coreografía estudiada hasta la saciedad y representada a la perfección.


			La reina quedó en el centro del círculo y se sentó en la silla tras acariciar con lentitud las finas figurillas de la familia real que la decoraban. Con porte regio, señorial. Los brazos que lucían unas anchas pulseras de oro muy pulido y brillante, con el único dibujo del astro solar desplegando sus rayos, los colocó sobre los apoyos que tenía la silla. Las piernas quedaron de forma uniforme y paralela, con el vestido cubriéndolas hasta los tobillos. Así, adoptando un aire superior y distante, miró a Tutmose y le dijo:


			—Maestro, ya estoy dispuesta para que comiences tu trabajo —dulcificó la voz con un tono delicado y suave que inundó el taller llegando a lo más profundo del corazón de Amintu—. Pero recuerda las directrices que nos dicta Atón y que son del agrado de mi amado esposo, el faraón —refirió marcando las últimas palabras.


			—Jamás desobedecería a nuestro señor, a quien Atón guarde mucho tiempo. Vida, salud y prosperidad le sean dadas. Soy consciente del gran honor que me hace al tenerme en tan alta estima para ser depositario de dicha empresa. Tanto el faraón como mi señora —y bajó la cabeza a modo de reverencia— quedarán satisfechos por la obra. Si no fuera así —prosiguió con voz temblorosa— mi vida no tendría sentido, ni valor. Y podría mi señora —repitió el apelativo y la reverencia en señal de devoción y sumisión— disponer de ella.


			—Nada tiene por qué ser así —repuso la reina—. Sabemos de tu destreza y tus dotes. Fui yo misma quien propuso que vinieras al Horizonte de Atón, a la corte.


			Tutmose asimiló lo que significaban aquellas palabras. O, mejor dicho, lo que deseaba que significaran, pues estaba profundamente enamorado de la reina. Y que Nefertiti hubiese solicitado su llegada y contratación para aquel trabajo, lo hacía compromisario de una obligación añadida para llevar a cabo la mejor empresa de su vida. Aquella por la que fuera reconocido por el faraón y su esposa y le sirviera para ganarse su confianza y poder seguir trabajando para la familia real. Para seguir cerca de su amada.


			Amintu observaba la escena desde su escondida atalaya, sin inmutarse, sin hacer ruido, casi sin respirar. Pero sobre todo sin dejar de observar a la reina. Sus penetrantes ojos, su voz, sus finos labios rojos… su cuerpo. Sintió escalofríos. Era la primera vez que sentía ese tipo de sentimientos y sensaciones al ver a una mujer. Y se unían formando un entrelazado nudo en la boca del estómago, haciendo que su respiración fuera entrecortada y angustiosa. Bajó la mirada tratando de recuperar la consciencia que creía haber perdido.


			El maestro se acercó dubitativo hasta la reina y comenzó a tomar medidas de sus proporciones, si bien, posteriormente debía deformar su figura, su cabeza, sus labios… su rostro. No era lo que a él le hubiese gustado esculpir, pero eran las directrices, la norma, el modelo que había establecido el cuarto Amenhotep desde que tomó el nombre de Akenatón. Todo giraba en torno al dios solar, a la representación de su disco solar. Las personas, incluidos los reyes, no debían representarse como las veían los demás, sino como eran vistas a los ojos del dios.


			Después de una breve estancia, la reina se marchó. Lo hizo igual que a su llegada. Las sirvientas se levantaron al unísono y la rodearon. Los esclavos portaron su litera y abandonó el taller en un ambiente de extrema majestuosidad.


			


			

				

					3	Bá o Ba. Fuerza anímica espiritual del hombre. Alma.


				


				

					4	Kohl. Maquillaje a base de galena molida, principalmente, que se usaba tanto para embellecer el rostro como por sus propiedades bactericidas.


				


				

					5	Udyu. Sombra de ojos hecha a base de polvo de malaquita y aceites naturales.


				


			


		




		

			Capítulo 2


			Pasaban las jornadas y no podía quitarse de la cabeza a la reina. Sus recuerdos volvían una y otra vez a su mente, a llenar todo su bá. La recordaba nítidamente; las facciones limpias, claras. Empezó a dibujarla, tal y como su maestro le había ordenado. Pero el trazo sobre la tabla, la ruda y lisa madera, resultaba muy frío. No conseguía satisfacer sus instintos, calmar sus recuerdos. A Tutmose le bastó ver el esbozo de la silueta de la faz de la reina, para saber que le había encomendado la tarea al alumno más aventajado, a quien sabía captar los más sutiles detalles de aquel rostro sublime, superior.


			Pero Amintu, en los ratos libres, miraba una y otra vez sus dibujos, sus esbozos. Le faltaba algo… algo que iluminara su mirada. Y eso era imposible plasmarlo en una simple tabla para dibujar. Por eso, a escondidas de su maestro y del resto de compañeros, tomó una piedra caliza abandonada, desechada. De un tamaño reducido, unos cinco puños6, y peso moderado, algo más de doscientos deben7. Y tuvo una idea: haría un busto de la reina, que pudiera reflejar a la perfección la belleza que atesoraban sus rasgos y que en una pintura pasarían desapercibidos. El realismo de sus labios, las proporciones equilibradas de la nariz y los pómulos, lo intenso de su mirada…


			Comenzó a trabajar en aquella obra personal, para guardarla como el mayor de los secretos. Ya pensaría cómo sacarla del taller. Esa era otra cuestión.


			Tutmose estaba feliz por el encargo realizado por el faraón a través de su esposa. Una estela donde estaba representada toda la familia real bajo la protección de los rayos solares del dios Atón, creador y protector de Egipto. Y el dibujo que su joven aprendiz había realizado, le servía para saber hasta dónde alejarse de la realidad para acercarse a los cánones deformes oficiales implantados por Akenatón, sin que por ello, sus tallas no guardasen un parecido con la realidad.


			Mientras tanto, Amintu trabajaba a destajo en su busto, en los ratos libres, escondido de los demás, siempre en el mismo lugar, aquel que ocupó para observar a la reina por primera vez y en las siguientes visitas. Siempre estaba dispuesto a quedarse cuando los demás salían a un encargo o a tomarse un descanso más largo de lo normal. Ser el guardián le daba posibilidad de trabajar en silencio y con tranquilidad.


			Una tarde después de almorzar, sus compañeros estaban descansando tumbados en una esquina del taller, algunos durmiendo a pierna suelta, otros murmurando en voz baja. Amintu, sacó el busto que tenía escondido, lo descubrió del trozo de tela que lo cubría y él mismo se sobresaltó al verlo. Había pasado casi un abed8 sin poder trabajar en su obra y el realismo lo hizo sucumbir. Empezó a cincelar con cuidado la cavidad de los ojos mientras le hablaba a la reina en voz baja, como a una igual, con frases amables. Incluso románticas. Se dio cuenta que había caído perdidamente enamorado del busto de la reina, de lo que representaba. Y con la ilusión febril del joven enamorado trabajó sin descanso hasta ver su obra completada. Solo faltaba darle los colores que realzaran la belleza.


			***


			Había pasado medio renpet9 desde la primera visita de la reina al taller. Lo recordaba perfectamente: su llegada escoltada por los esclavos y las sirvientas; la majestuosidad que envolvía a la reina; la belleza de su rostro; la delicadeza de su voz. Como muchos días, estaba solo en el taller. Los demás habían salido y él se quedó haciendo guardia. Sus compañeros habían ido con el maestro a un encargo. El aprovechó, como tantas veces, para ensimismarse en sus recuerdos e instintivamente buscó el busto, se deshizo de la tela que lo cubría y se puso a hablar con él:


			—Nefertiti, amada mía —soltó sin tapujos, sin contener sus sentimientos, pues ya los había interiorizado—. Desde que te conocí, mi vida no tiene otro sentido que poder verte a escondidas cuando visitas al maestro, pero sé que un día…


			Unos golpes fuertes en el portalón lo sacaron de su ensoñación. Volviendo a la realidad, cubrió el busto y se dirigió a la puerta para ver quién llamaba a esas horas.


			Se quedó de piedra al comprobar cómo un fornido esclavo nubio lo apartaba sin consideración dejando el camino expedito. La reina, que se había bajado de una litera, entró en el taller caminando. Preguntó por el maestro:


			—¿Tutmose? No… no se encuentra aquí.


			—¡Esperadme fuera! —se dirigió a los esclavos quedando a solas con el joven en el taller—. ¿Y tú quién eres?


			—A… —no logró articular palabra alguna.


			—¿A…? ¿Así te llamas? —y soltó una carcajada.


			—Amintu, majestad —respondió bajando la voz y la mirada al mismo tiempo.


			—¡Alza la mirada, Amintu! —se sobresaltó al escuchar su nombre pronunciado por la reina, con su voz dulce y acaramelada. En ese instante supo que caería rendido a sus pies y que sería incapaz de negarle cualquier cosa que le pidiera—. ¡Y despierta! Pareces aturdido. Sé que es la hora del descanso, pero quería comentarle algo a tu maestro.


			—No tardará en volver. Pero si su majestad lo desea, puedo ir a avisarlo.


			—No hace falta, joven Amintu —repitió su nombre para su asombro—. Tú servirás a mis propósitos. Quiero que le transmitas a tu maestro que quiero un encargo especial, algo personal. Quiero tener una obra para mis aposentos, que me represente tal y como soy, no como mi esposo quiere que me vean…


			—Yo… —la interrumpió sin darse cuenta, envalentonado por el momento.


			—¿Tú? ¿Tú, qué?


			—Nada, majestad. Perdonad mi insolencia —prosiguió bajando de nuevo la mirada.


			—Desde luego que es una insolencia que no debería dejar pasar sin que recibas un castigo por dirigirte a mi persona sin mi permiso, interrumpiéndome, pero algo me dice que lo que ibas a decir me interesaría. Prosigue. ¡Di lo que sea! No te arrepientas.


			—Majestad —volvió a bajar la mirada una vez más a modo de sometimiento—, yo... yo he realizado una obra de la reina tal y como es en realidad.


			—¿Qué? ¿A qué te refieres?


			—Mi maestro —comenzó relatando Amintu sintiéndose seguro en tal situación—, me encargó que hiciera unos dibujos de su majestad, para poder recordar sus facciones para el encargo recibido. Si bien…


			—Si bien, ¿qué? Mira, Amintu —y le levantó el mentón con su mano. El contacto de su piel en su rostro le erizó los vellos del cuerpo y un escalofrío lo recorrió de arriba abajo. Notó como se ruborizaba—, no sé qué es lo que tratas de decirme, pero no tengo todo el día. Cuéntame todos los detalles o lo lamentarás.


			Amintu salió corriendo hacia donde tenía el busto, girándose a cada instante e indicándole a la reina con la mano que esperara un momento. Volvió a donde se encontraba Nefertiti con el aliento entrecortado. Traía el busto envuelto por una tela. La miró a los ojos y en la profundidad del abismo de su iris creyó reconocer a la amada a la que había hablado tantas veces a través del busto en sus ensoñaciones. Se envalentonó.


			—Este es el fruto de mi trabajo. Me gustaría mostrárselo, majestad.


			—A ver, enséñamelo. Me estoy impacientando.


			Su rostro perdió el color de momento al ver el busto. Su aterciopelada voz no podía salir de su garganta. Los ojos iban a una velocidad de vértigo, de una facción a otra, de un rasgo en otro. Fijándose en cada detalle. Amintu, se atrevió a volver a hablar.


			—¿No es de vuestro agrado, mi reina?


			—No… No… No es lo que esperaba. Es de una realidad extrema. ¿Cómo lograste hacer este busto? Jamás posé para ti.


			—La observaba cuando venía al taller desde aquella parte, desde esa zona elevada. Tras unos maderos amontonados. Era la orden de mi maestro.


			—Escondido como un vulgar ladrón…


			—No, majestad. Yo…


			—¡Calla! —miró a su alrededor cerciorándose que realmente no había nadie más allí—. ¿Hay alguien más aquí ahora? ¿Alguien más escondido?


			—¡No! —respondió perplejo—. No hay nadie. Solo estoy yo.


			—¿Y quién conoce esta obra?


			—Solo vos. No me atreví a enseñársela a nadie.


			—Bien, bien. Escóndela en un lugar donde no pueda ser encontrada. Si alguien llega a verla, te podría acusar de ir contra el Dios y el faraón, por interpretar el arte por unos cánones distintos a los designados por Atón. Tal vez vuelvas a tener noticias mías, Amintu. Ahora me voy a marchar. No le digas a tu maestro que he venido. Ya volveré en otro momento.


			La reina se dio media vuelta y se dirigió a la salida. Se quedó parada esperando que le abriera la puerta. Amintu reaccionó y abrió la portezuela, viéndola alejarse sin dirigirle la palabra, sin un gesto, sin volver la vista atrás. Sintió que en ese instante perdía lo que más amaba.


			***


			Cada jornada después del almuerzo, el taller se quedaba vacío solo con la presencia de Amintu, que seguía haciendo labores de guarda. Su relación con los compañeros se había estancado y ya no compartía ni secretos ni esperanzas de futuro. En cambio, el maestro estaba cada vez más satisfecho por su forma de trabajar los encargos que le realizaba. Era siempre puntual en la finalización de las labores y muy eficaz. Además, siempre estaba recogiendo y limpiando el taller, llegando el primero y marchándose el último.


			Tres abeds habían pasado sin que la reina hubiese vuelto a aparecer por el taller. No había regresado a posar ante el maestro, ni para comentarle aquello para lo que hubo venido aquel mediodía. Lo recordaba todo con un halo de irrealidad que lo hacía pensar, a veces, que todo era un sueño. Durante ese tiempo, cada tarde, en la soledad del taller, Amintu descubría el busto y lo observaba con detenimiento, con admiración. No admiración hacia su obra, sino hacia su amada. Otras veces, le hablaba en susurros palabras de amor. En alguna ocasión, lo acomodó sobre su pecho acariciándolo. Estaba observándolo con el recuerdo de la reina y la conversación de aquella tarde. Y al cabo de un breve espacio de tiempo, como cada jornada, repetía en voz alta sus palabras: «Escóndela en un lugar donde no pueda ser encontrada».


			Y eso hizo, como cada día la colocó en un hueco en el suelo, debajo de restos de piedras y maderas que él mismo ordenaba y limpiaba rutinariamente para que estuviera ordenado y no se pudiera ver alterado al removerlo. Así estaba oculto de sus compañeros, del maestro… del resto del mundo. Se tumbó sobre un lecho improvisado y se relajó hasta casi quedarse dormido.


			Unos golpecitos en la puerta lo sobresaltaron. Su corazón se aceleró precipitadamente por el recuerdo de la visita real, pensando que Nefertiti había vuelto para hablar con él. Llevaba mucho tiempo esperando ese momento. Se levantó raudo y corrió hacia la puerta. Volvieron a sonar los golpecitos. Comprendió que era una mujer la que llamaba, ningún esclavo nubio. Sus esperanzas murieron antes de nacer. Se calmó en la carrera y al llegar al portón, suspiró, y abrió la puerta.


			Frente a él había una doncella de la reina, de las que la acompañaban en número de doce cuando hacía las visitas al taller. Imposible discernir cuál de ellas, pues desde la distancia eran todas iguales, sin rasgos que las diferenciaran. Se quedó mirándola, esperando alguna palabra. Nada en absoluto. Silencio total. Decidió preguntarle:


			—¿Qué se le ofrece?


			—Mi señora quiere que mañana a esta hora vaya a palacio. Con este documento le dejarán pasar hasta los aposentos reales. Debe ser puntual —y le tendió un papiro enrollado.


			—¿Y qué espera la reina de mí? ¿Debo llevar mis herramientas?


			—Nada me ha indicado. Solo le espera a usted —y sin decir nada más se dio media vuelta y se marchó con un caminar seguro, pero pausado. Mostrando su altivez, aun siendo una esclava. Pero segura y satisfecha por gozar de la confianza de la Gran Esposa Real.


			


			

				

					6	Puño. Medida de longitud equivalente a diez centímetros.


				


				

					7	Deben. Medida de peso equivalente a noventa y un gramos.


				


				

					8	Abed. Unidad temporal que se corresponde con un mes.


				


				

					9	Renpet. Unidad temporal que se corresponde con un año.


				


			


		




		

			Capítulo 3


			El joven acudió a la llamada de la reina. Portaba sus herramientas por si tenía que realizar algún encargo, ya que desconocía el propósito de aquella visita. 


			El palacio le impresionó por su magnitud, su esplendor y su belleza. El colorido de sus paredes competía con la luz que albergaba. Fue dirigido por dos jóvenes sirvientas hasta las dependencias reales. Se pararon frente a unas enormes puertas de madera del Líbano, talladas con gran delicadeza. Las abrieron con sumo cuidado y entró en la habitación. Las puertas fueron cerradas tras de sí con igual delicadeza.


			De pronto, se encontró en un lugar inmenso, de proporciones desmesuradas. En un paraíso terrenal donde todo tenía cabida. Las paredes estaban decoradas con escenas de corte sexual: el dios Min itifálico, representado como el faraón, poseía a la reina una y otra vez. 


			Amintu observó la decoración: una gran cama toda cubierta de cojines, mesas repletas de frutas, sillones mullidos y amplios, jarrones finamente decorados y pieles de animales exóticos esparcidas por el suelo. El techo, en el centro, se abría al cielo dejando pasar la luz con intensidad, al igual que en los templos de la nueva religión, donde la luz era la protagonista. Al fondo, a mucha distancia de la entrada, una pequeña escalera se veía terminada por una celosía tallada en piedra que cerraba el acceso a otra parte de aquella enorme habitación.


			Se encontraba nervioso y no sabía cómo proceder: sentarse, parecer tranquilo… podría dar la impresión de que aquello no le importaba; estar de pie, caminando de un lado hacia otro, lo haría parecer impaciente. Del final de la habitación le llegaron unos ruidos, ruidos de agua en movimiento. Se acercó hasta la celosía y la vio. Una pequeña piscina, llena de un líquido blanquecino que parecía leche, albergaba a la reina, que se bañaba distraída. 


			De inmediato se apartó, no quería observarla desde la clandestinidad. Pero al comprobar que no se había percatado de su presencia, volvió y la observó desde la distancia. La reina, despreocupada, se encontraba feliz y comenzó a canturrear una canción popular que el joven conocía de su infancia. Su voz sonaba melodiosa, sensual y cautivadora. Sus manos jugueteaban con el líquido acercándoselo al cuello. De pronto, se sumergieron iniciando un camino de no retorno. Nefertiti empezó a agitarse mientras sus manos seguían un ritmo acompasado y frenético.


			El joven era consciente de lo que sus ojos estaban viendo y en su interior se libraba una lucha por apartarse o seguir observando. Respiró profundamente y se percató de que estaba sufriendo una erección. Reaccionó de forma inesperada retirándose y haciendo ruido. La reina se alarmó.


			—¿Quién anda ahí? —preguntó— ¿Eres tú, Amintu? Ven, acércate.


			Al verlo entrar, el nerviosismo que lo acompañaba lo delató. La reina, con voz cadenciosa, le pidió que le trajera un paño terso de lino para secarse que había al otro lado de la piscina. 


			La vio salir del agua. Lucía unos espléndidos treinta y tres renpets. El busto duro y firme, sus pezones estaban erguidos. Tenía unas curvas exuberantes, redondeadas sin exceso. Pero él fijó sin pudor su mirada en el sexo de la reina. Parpadeó varias veces y levantó la vista con dificultad. Estaba contemplando una visión: la perfección convertida en mujer.


			—¿Nunca viste una mujer desnuda? —le cuestionó la reina.


			—Sí, muchas veces, pero ninguna de la belleza de mi reina y señora —le respondió agachando la mirada.


			—No seas adulador. Acércate más —le ordenó con suavidad—. Trae el lino y sécame.


			Amintu comenzó a secarla torpemente. Primero la cubrió casi por completo, pero ante la protesta de la reina, fue pasándole el paño con cuidado por el cuerpo.


			Primero lo deslizó por la espalda. Era suave, fina, delicada. Bajó hasta las nalgas redondeadas, amplias y apetitosas. Se paró un momento, su erección seguía en aumento. Prosiguió por los brazos y el torso. Se detuvo instintivamente al llegar a los pechos, pero una mirada lujuriosa de la reina lo invitaba a que continuara. Los acarició, los apretó. Pellizcó los pezones erguidos y sintió como ella gemía, como exclamaba palabras inaudibles.


			Se arrodilló para secarle las piernas y Nefertiti lo asió por el cabello y dirigió su cara hacia el sexo. El joven lo besó con suavidad, lo lamió. Se encontraba a las puertas que guardaban el reino de Maat. Bebió del néctar de su interior. La reina gemía, le tiraba del pelo, le apretaba la cabeza hacia ella... Le decía entre susurros: «Más despacio, no tengas prisa». 


			El joven creía estar en una nube, sobre el manto de Nut. La reina llegó al éxtasis y le pidió que repitiera, que no estaba saciada, que necesitaba más, pero que esa vez quería otra cosa de él. 


			Amintu se puso de pie, la túnica le estorbaba y se la quitó de un tirón con habilidad dejando a la vista un abultado taparrabos. La reina le desató la suave presión que recluía su falo y lo asió con ambas manos. El muchacho elevó la mirada hacia arriba: creía levitar. Después de unos instantes de placer, cogió la cabeza de la reina y la miró fijamente a los ojos haciendo que parara. La empujó contra la pared y la penetró con fuerza.


			Al principio fueron embestidas coléricas, descontroladas. Luego, asiéndola por las nalgas, la subió a horcajadas. Se sintió dentro de ella, sin remisión, sin final. Arremetía una y otra vez. Mordiéndole los labios, besándole los pechos. Ella, desatada de tanta pasión, le clavaba las uñas en la espalda y le tiraba de los pelos con rabia.


			Se tumbaron sobre una piel de animal y el joven, poniéndola de rodillas, la acometió por detrás. La espalda de la reina se curvó de placer, y apoyando los codos en el suelo para sentirlo mejor dentro de sí, comenzó a moverse acompasando su balanceo al ritmo que le marcaba su acompañante, hasta que una explosión y un torrente de gloria inundaron su interior.


			Amintu se reclinó sobre ella jadeante, sudando intensamente. Nefertiti se volvió hacia él que quedó tumbado boca arriba. Puso la cara sobre el pecho de su amante y acariciando su falo aún erecto, comenzó a juguetear con él. Miró al joven con dulzura y le susurró con voz melosa.


			—Nunca pensé que podrías darme tanto. Tu juventud me desborda. Ahora sé que no te dejaré marchar jamás… —meditó sus palabras—. Y tú sabrás… —e hizo otra pausa deliberada— Que siempre estarás a mi merced.


			***


			Volvió a visitar a la reina en varias ocasiones, siempre a la misma hora, en el mismo lugar. Volvió a yacer con ella repetidas veces. Sintiendo que algo dentro de él quedaba atrapado sin remisión.


			Una vez al llegar al taller vio al maestro con el rostro desencajado mirándolo con expresión dolida. No sabía a qué se debía dicha situación. Desconocía si había obrado mal en algún encargo. Si había sido desmerecedor de la confianza de Tutmose. Instintivamente miró hacia los tablones y piedras que ocultaban el busto. Todo parecía en perfecto estado.


			—Amintu. Han venido por ti —soltó como saludo el maestro.


			—¿Qué han venido por mí? ¿Quién? ¿Por qué motivo?


			—Ni lo sé, ni me lo van a decir. Tienes que abandonar el taller de inmediato y debes ir a palacio. Estos esclavos reales —dijo señalando a los hombres de porte descomunal en los que no había reparado al llegar pues estaban apartados de la puerta— te acompañaran a tu destino. Traen una orden sellada por el propio faraón para que marches de inmediato y que no vuelvas más a este taller. ¿Qué has hecho, muchacho?


			—Maestro, le juro que no he hecho nada. No sé por qué me mandan llamar… —se quedó pensando— Y, sobre todo, por qué no puedo volver. Recogeré mis cosas —soltó pensando en intentar llevarse el busto.


			—No puedes. Como maestro tuyo que soy y al seguir siendo un aprendiz, tus cosas de aquí me pertenecen. Lo siento, Amintu. Pero quieren que vayas sin nada, solo con la ropa que te cubre.


			—Adiós, maestro —dijo con lágrimas que asomaban a su rostro—. Le pido al dios Atón que volvamos a vernos —y salió acompañado por los esclavos.


		




		

			Capítulo 4


			Había llegado a palacio hacía ya dos abeds y vivía recluido en una lujosa habitación que disponía de una zona de terrazas ajardinadas que miraban directamente al río. Desde su cárcel dorada veía el trasiego principal del palacio; la ida y venida de los sirvientes y esclavos, así como del personal del más alto rango que, a veces, llegaba en lujosas barcazas que se movían por la fuerza y tracción de varias decenas de remeros, esclavos de intenso color negro que relucían sus pieles sudorosas por el esfuerzo.


			De entre los personajes que llegaban al palacio en barcazas había dos que le llamaban la atención sobre el resto. Tanto por la frecuencia de sus visitas, como porque siempre iban juntos. El que Amintu dedujo ostentaba mayor rango en la clase social, era un hombre maduro, calvo y bronceado. Era pequeño, enjuto. Se podría decir que su cuerpo estaba consumido. Tenía los ojos negros, pequeños y el filo de las pestañas siempre pintados con kohl. Lucía perilla y, a veces, usaba una peluca corta de pelo lacio. Vestía con ostentación, luciendo joyas, anillos, collares y pulseras de oro, marfil y lapislázuli. Siempre llevaba una túnica ribeteada en oro.


			El otro caminaba en segundo lugar y era completamente distinto. De un porte envidiable, debía medir bastante más de seis codos10 y pesar alrededor de doscientas veinte libras11. Tenía los hombros anchos y robustos; las manos eran grandes, como tenazas; la mandíbula fuerte y poderosa. El cráneo, afeitado, era grande y redondeado. Los pómulos los tenía muy marcados y los labios eran carnosos. Su piel, era muy oscura, casi negra. No sabía bien si por su origen o por estar mucho tiempo al sol, ya que dedujo que se trataba de un militar experimentado, que siempre portaba una espada de grandes dimensiones. Su mirada era despiadada, observando todo a su paso a través de unos ojos negros intensos, bajo la sombra de unas cejas pobladas. Su vestimenta era de corte militar, con faldellín sobre túnica corta y con sandalias que se anudaban dando varias vueltas a las poderosas pantorrillas.


			Una tarde, inusualmente tranquila, estaba en la terraza mirando hacia el embarcadero, esperando alguna visita que alterara su aburrida monotonía a la que, sin darse cuenta, se había acostumbrado, cuando un ruido al abrir las puertas lo sobresaltó. Las trancas que impedían que su aposento se abriera desde el interior se movían desde el exterior. No era la hora de que le trajeran comida, ni de que alguna sirvienta viniese a darle un baño, por lo que se puso sobre aviso.


			Las puertas se abrieron de par en par y entraron dos sirvientas que portaban cestas con pétalos de flores. Seguidamente, irrumpieron en la estancia otras dos que portaban aceites e incienso. Luego, otras dos que llevaban grandes telas de lino, y otras dos más que traían lujosos ropajes… Y, por último, entró la reina. Hacía dos abeds que no sabía nada de ella, que no la había visto, que no había podido hablarle. No sabía cómo actuar, ni qué se esperaba de él. Se puso nervioso.


			—Amintu —comenzó hablando al reina—. Ha llegado el momento… ¡Chist! —soltó cuando él intentó hablar—. ¡Calla! Te digo, que ha llegado tu momento. Esta noche —prosiguió— habrá una recepción en palacio y te presentaré en sociedad. Hoy dejarás de ser Amintu y te llamarás, Smenjkara, vigoroso es el ká12 de Ra.


			Guardó silencio esperando que el joven ahora sí hablara, pero al ver que se mantenía callado, continuó:


			—Ahora que espero que hables, no lo haces y te quedas callado. No, no —lo volvió a dejar con el intento levantando la mano y el dedo índice hacia arriba—. Está bien. Veo que lo entiendes. O al menos… comprendes algo de esta situación. Mis sirvientas te darán un baño, te secarán y te ungirán en aceites perfumados. Luego te vestirán. Cuando estés listo, yo misma vendré a por ti.


			Se dio media vuelta y se marchó dejándolo en compañía de las sirvientas. Tras la reina, las puertas se volvieron a cerrar. Amintu, o Smenjkara, como la reina había dicho que se llamaría desde ese momento, se quedó perplejo, callado, inmóvil, sin reaccionar. Volvió en sí, cuando las sirvientas comenzaron a desvestirlo para ayudarlo a tomar un baño.


			***


			Poco más de un unut13 después, una vez hubieron terminado de bañarlo, ungirlo y vestirlo, las sirvientas se marcharon y se quedó solo en la habitación. No sabía qué hacer. Se dirigió a la terraza y vio cómo se acercaban algunos invitados. Los dos peculiares hombres llegaron, seguidos por otro hombre. Militar también, sin duda. De una altura inferior de a quien seguía, su porte físico era igualmente fuerte. Aunque sus ojos pequeños y esquivos lo hacían parecer más un zorro que un león. Había algo que llamaba la atención en él, pero no acertaba a ver qué era. Tal vez, la desproporción de sus extremidades: piernas cortas y brazos extremadamente largos con manos pequeñas, pero dedujo que hábiles. También portaba una gran espada y dos minúsculos cuchillos en el cinto.


			Esta vez, antes de abrirse las puertas, habían realizado dos pequeños golpecitos a modo de advertencia que lo hicieron volver a la realidad, a descifrar por fin qué era lo que el destino, y la reina, le tenían deparado.


			Las puertas se abrieron y entró la reina. Las puertas volvieron a cerrarse, quedando solos en los aposentos. Nefertiti venía envuelta en varias telas semi transparentes de vivos colores que alternaban del claro al oscuro, de la más viva luz a la opacidad. El entresijo de telas envolvía su cuerpo a modo de mortaja, atrapándola y marcando su silueta. Smenjkara se sobresaltó al comprobar tanta belleza y recordar cuánto la había echado de menos. Se dirigió a él con paso firme y decidido; con aire sensual, mirándolo fijamente.


			—Smenjkara —y lo besó en los labios con pasión, introduciendo su lengua en la boca del joven intentando devorarlo.


			Él, al principio no reaccionó, pero después de un breve instante la abrazó y la apretó contra él, sintiendo como los pechos de la reina reaccionaban al contacto. Nefertiti, movió sus manos con habilidad saliendo del abrazo y le acarició el falo que ya intentaba salir de su prisión.


			—Tranquilo, Smenjkara —comenzó diciendo, apartando sus labios de él, pero sin soltar el miembro erecto del joven—. Esto es un anticipo de lo que tendrás de mí a partir de ahora. Seguirás viviendo en palacio, pero ya sin restricciones. Podrás entrar y salir a tu antojo. Y dispondrás de los bienes que necesites: ropas, comida, joyas… mujeres —dijo esto último con aire de desdén a la vez que soltaba la presa que tenía aferrada con sus manos.


			—Solo tengo ojos para mi reina y…


			—Me gusta oírte decir eso —lo interrumpió poniéndole el dedo en sus labios y acto seguido volver a besarlo con pasión a la vez que buscaba de nuevo su anterior presa—. Serás uno más de la corte y estarás siempre al lado mío y del faraón, con la familia real. En la intimidad, serás mi amante. Ahora, recomponte las vestiduras. Tenemos que ir a conocer a mi esposo. Nos espera una noche larga.


			Nefertiti lo condujo por pasillos hasta el dormitorio principal del faraón. Caminaban seguidos de un séquito de sirvientas y esclavos nubios fornidos. Llegaron a unas puertas grandes labradas con figuras del faraón recibiendo los rayos solares y pintadas en vivos colores que estaban custodiadas por cuatro esclavos que portaban hachas a su espalda y blandían lanzas en sus manos.


			Entraron y se encontró al faraón recostado sobre una pequeña cama, medio desnudo y rodeado de varias jóvenes. La reina se dirigió a Akenatón.


			—Esposo mío. Este es Smenjkara, el joven de quien ya te he hablado y que nos servirá en nuestros intereses. Se ha trasladado a vivir a palacio por petición mía. Además, nos ayudará con nuestras hijas y con el pequeño. Es muy inteligente y leal.


			—Hola, joven… —y extendió sin mostrar especial interés su mano cubierta con varios anillos para que la besara.


			Smenjkara se acercó para besarle la mano y al tomar contacto con ella la notó fría, sin vida. Un escalofrío le recorrió el cuerpo. Mientras besaba la mano real, su mirada recorrió el cuerpo deforme del faraón. Ahora entendía por qué mostraba ese interés en que las representaciones fueran todas bajo el mismo canon. Si fuesen realistas, él quedaría expuesto al ridículo, al escarnio público. Sobre todo, ante la radiante belleza de su esposa. De esa manera, todos eran vistos de igual forma. La reina prosiguió hablando.


			—Smenjkara, estas son mis hijas y ella… Meritatón—y señaló a la mayor de ellas que estaba postrada con aire ausente junto a su padre—. Te ruego que hoy la acompañes e intentes que esté animada. Acaba de sufrir una gran pérdida y está triste, desolada. Trátala bien y haz que pase una velada agradable.


			Se apartó mientras observaba a las hijas del faraón cómo lo vestían y le colocaban la doble corona de las dos tierras, símbolo inequívoco del poder real sobre el bajo y el alto Egipto. Seguía aturdido por la visión del deformado cuerpo de Akenatón.


			Llegaron a la sala de audiencias y todos los presentes callaron de inmediato al ver entrar al faraón. Tras él, hicieron acto de presencia la reina, las hijas y el joven Smenjkara, por ese orden. No hubo murmullos, pero sí caras de asombro. Sobre todo, cuando el faraón se sentó y la reina ocupó el asiento de la derecha, con su hija Meritatón a su lado y de pie, y el joven tras de ambas, en un segundo plano. El resto de las hijas, estaban colocadas de pie a la izquierda del faraón.


			Smenjkara pudo observar en primera fila, en lugar prominente al hombre mayor que tantas veces había observado desde sus aposentos. Un poco más atrás de él, se encontraban los dos guerreros. No vio que, al fondo, entre las caras de asombro, había una que mezclaba incredulidad y enojo. Tutmose, el maestro escultor, observaba desde lejos a su antiguo aprendiz junto a la familia real, como uno más.


			


			

				

					10	Codo. Medida de longitud equivalente a treinta centímetros.


				


				

					11	Libra. Medida de peso equivalente a cuatrocientos cincuenta gramos.


				


				

					12	Ká. Fuerza vital del espíritu humano.


				


				

					13	Unut. Unidad temporal que se corresponde con una hora.


				


			


		




		

			Capítulo 5


			En el tercer abed de la inundación, el Akhet, del vigésimo tercer aniversario del reinado de Akenatón, el tiempo pasaba muy deprisa. Llevaba más de medio renpet como miembro de la familia real. Smenjkara, como se llamaba ahora, pasaba largas horas compartiendo la vida, los juegos, las enseñanzas de las hijas del faraón y del pequeño Tut, con quien se granjeó una gran amistad. El pequeño era un niño inquieto, audaz, inteligente, que quería continuamente aprender todo, y de todos. Su vigor era tan grande, que para el resto resultaba extenuante. Meritatón se unía muchas veces a ellos en sus charlas y juegos, y siempre adoptaba una postura maternal con el pequeño; abrazándolo, arropándolo contra su pecho y cubriéndolo de besos.


			En algunas ocasiones, al llegar el ocaso, Smenjkara estaba desfallecido. Mil veces hubiera preferido esculpir la piedra que hacer de niñera, aunque a Tut le estuviera cogiendo un cariño muy especial. Como si de un hermano pequeño se tratara. Solía tumbarse, viendo a Ra Khepri14 esconderse tras las montañas lentamente, y descansar en su terraza después de haber tomado un baño relajante. Normalmente se quedaba dormido y se despertaba de noche para volver a su lecho y proseguir en busca del sueño reparador, como el propio sol que moría en cada ocaso para renacer al día siguiente. Así se sentía. Salvo que la reina viniera a visitarlo. Al menos una vez a la semana, Nefertiti, se presentaba en su alcoba con vestidos tan transparentes, que igual hubiera dado que fuese desnuda.


			Hacían el amor varias veces y, siempre, la reina quería más. Llevaba la voz cantante. Hacía y deshacía según su criterio; en la cama se cumplían sus gustos y preferencias. Incluso, de vez en cuando, le sorprendía con nuevos juegos eróticos totalmente desconocidos para Smenjkara. Al terminar, satisfecha, se levantaba del lecho y se marchaba sin despedirse, dejando a su amante flotando en el recuerdo de haber poseído aquel maravilloso cuerpo.


			Una noche, la reina, no estaba totalmente dispuesta a satisfacer sus necesidades sexuales y dar rienda suelta a su lujuria. Y después de hacer el amor de forma casi rutinaria, como quien nada en el gran río, solo para ejercitarse, se tumbó sobre el lecho boca arriba. Sus pechos, todavía sudorosos por la cópula y con los pezones erguidos, subían y bajaban a un ritmo acelerado que se fue calmando conforme Nefertiti recuperó el aliento. Sin mirarlo si quiera, se dirigió a él:


			—Es de mi agrado tu cercanía con mi hija Meritatón.


			—Sí —respondió él mirándola embelesado—. Nos llevamos muy bien. Es una joven encantadora. Triste, pero encantadora. Pasamos muchas horas junto al pequeño Tut.


			—Tut… —reflexionó en voz alta—. Ese niño me traerá problemas el día de mañana. Será mi perdición. Él marcará mi final.


			—¿Tut? Pero si es un niño inocente. ¿Cómo puede…?


			—Puede —le cortó sin miramientos alzando un poco la voz a la vez que lo miraba con dureza, para acto seguido volver a susurrarle mirando hacia el techo—. Es el único miembro varón de la familia real y algún día, cuando mi esposo muera, gobernará. Claro, si no hacemos algo antes —y volvió a mirarlo fijamente.


			—¿Nosotros? ¿Hacer? ¿Qué? —cuestionó con rapidez.


			—Meritatón… —pensaba en voz alta mientras buscaba las palabras adecuadas—. Acabas de decirme que es encantadora, pero que la ves triste. Y lo está —comenzó a contarle—. Mi hija quedó embarazada de su padre, que buscaba un heredero masculino que perpetuara nuestra estirpe, que pudiera mantener el culto a Atón. Pero el niño, era un varón —soltó con mezcla de melancolía y euforia—, nació muerto y ella quedó muy débil. No solo por la terrible pérdida, sino también por las complicaciones que padeció. Perdió mucha sangre —concluyó.


			—No sabía nada de ese asunto…


			—Ese es el motivo oficial de tu venida aquí, la excusa para que yo pudiera tenerte cerca. Pero ahora, creo que debe pasar a ser lo más importante.


			—No alcanzo a comprender lo que me quieres decir —le inquirió acariciándole el hombro.


			—Amintu… —lo llamó por su verdadero nombre para su sorpresa—. No creas que me he olvidado de quién eres realmente. Ha llegado el momento de que tu amistad con mi hija… vaya un poco más allá.


			—¿Cómo?


			—Sois de edades similares. Ella es joven y fértil, eso ya lo sabemos. Si se recupera bien, que no tiene por qué no ocurrir, podrá volver a engendrar una nueva vida.


			—¿Pretendes que me case con ella? —le cuestionó perplejo.


			—Sí. Eso es lo que quiero.


			—¿Y nosotros? —volvió a preguntarle alarmado.


			—Nosotros seguiremos siendo amantes…


			Smenjkara, se quedó petrificado por lo que había oído de labios de la reina. Ella, su amada, de quien estaba perdidamente enamorado, le estaba proponiendo que se casara con su hija, pero que siguiera siendo su amante. Le decía que debía mantener relaciones sexuales con madre e hija. Si lo pensaba fríamente era para volverse loco.


			***


			Una mañana, hablaba Smenjkara con el joven Tut sobre el dios Atón. Se encontraban solos. Meritatón y el resto de sus hermanas no habían llegado aún. Cuando de pronto, el pequeño, le confesó sentirse confuso con Atón y que no hubiera más dioses. Él decía haber oído hablar de alguno más.


			—La religión de nuestro país es muy antigua y diversa —comenzó relatando Smenjkara—. Tanto como los habitantes de Kemet15. Siempre nos habían enseñado, que todo surgió de la colina primordial. Y el dios Ra, era el principal y mayor de ellos. Después estaban Nut, la bóveda celeste, Geb, la tierra, y Shu, el aire —prosiguió—. Luego vinieron los dioses a los que se adoró durante mucho tiempo, a lo largo del país, en grandes templos —continuaba, mientras el joven Tut lo escuchaba ávido—. Osiris, el dios del más allá; Isis, su esposa y diosa del trono de Egipto porque engendró a Horus, el dios del que el faraón es su reencarnación viviente; luego estaba Seth, el caos; Neftis, la noche; y Anubis, que se encarga de acompañarnos al más allá. Tenemos dioses para todo, o para casi todo: Thot, Sobek, Min, Hathor, Maat, Bastet, Ptah, Knum… —continuaba Smenjkara— Pero hubo un momento en nuestra historia, en el que, en la ciudad de Tebas, el culto a Amón se vinculó a Ra. AmónRa. Llegando Amón a ser el dios principal y más adorado del país. Su clero gozaba de grandes privilegios, hasta que Akenatón prohibió su culto y redujo la religión a adorar solo y exclusivamente a Atón, la representación divina del sol.


			—Pero yo no me siento seguro con el dios Atón reencarnado en el faraón. Creo que está un poco loco —dijo el pequeño bajando la voz.


			—¡No digas eso! ¡Jamás! —le advirtió—. Nunca sabes quién puede estar escuchando. Si alguien lo hace, podrías tener problemas.


			—Tú me has escuchado… —le dijo sobresaltado el chiquillo, asustado.


			—Pero yo te quiero como a un hermano pequeño.


			—Me gustaría saber más sobre los otros dioses —soltó resuelto—. El visir Ay me dice que pronto seré faraón, que nuestro padre está enfermo y que no vivirá mucho —le contó para sorpresa de Smenjkara—. Y si fuera como él dice, me gustaría decidir por mí mismo a qué dios reverenciar.


			Aquellas palabras, emitidas por un niño de algo más de seis renpets, lo dejaron impactado.


			—Tengo un amigo —le confesó al pequeño tras asimilar de lo que estaban hablando—, que es sacerdote de Amón en Tebas. Aún gozan de grandes privilegios. Ni Akenatón ha podido acabar con ellos, ni con su fe. Te diré su nombre por si alguna vez tienes ocasión de ir allí y verlo. Se llama Husani. Es muy agradable, calmado y comedido. Con él podrás hablar sin tapujos. Pero nadie debe saber que es amigo mío.


			En ese instante, Meritatón entró en la habitación corriendo, interrumpiendo la charla entre los jóvenes.


			—¿Qué ocurre? —preguntó Smenjkara al verla llegar jadeante, que todavía no se acostumbraba a verla como Nefertiti quería que la viera.


			—Mi padre ha recaído en su enfermedad. La reina te llama.


			Salieron corriendo los tres alarmados por el aviso de la princesa para ver qué le ocurría al faraón, qué dolencia le aquejaba esta vez, pues el cúmulo de enfermedades que padecía, interiorizadas en su decrépito cuerpo, podían acelerar el final de vida.


			Llegaron a las habitaciones del faraón y lo encontraron postrado, vomitando y con la cara pálida. Tenía fiebre y los senus16 trataban de recuperarlo, a través del sangrado. El debilitado y deforme cuerpo del faraón captó la atención de Smenjkara que lo miraba fijamente sin percatarse de que era llamado por la reina. Esta se acercó hasta él y lo volvió a llamar por su nombre, esta vez agarrándolo del brazo.


			—Smenjkara, ¿qué te ocurre? Te has quedado ausente, sin reaccionar.


			—Me ha llamado la atención la palidez de nuestro padre, el faraón, a quien los dioses guarden mucho tiempo. Vida, salud y prosperidad le sean dadas —le respondió sin volver la mirada hacia ella.


			—¡Smenjkara! ¡Reacciona! ¡Despierta de una vez! —le insistió casi haciéndolo tambalear de las sacudidas que le proporcionaba.


			—Sí, perdón, mi reina. ¿Qué es lo que deseas de mí? —le cuestionó volviendo en sí, pensando cuál sería el motivo de ser llamado.


			—Ven junto a mi hija. ¡Meritatón, acércate!


			Hicieron un aparte los tres formando un pequeño grupo.


			—La salud de tu padre se complica —comenzó, dirigiéndose a su hija—, aunque los senus me han dicho que saldrá de esta. Pero su estado es preocupante, en cualquier momento puede recaer y no lograr recuperarse. Debemos actuar sin demora —soltó mirando directamente al joven—. Meritatón y tú, Smenjkara, debéis casaros, para dar estabilidad a nuestro reinado. ¡No me interrumpas! —calló a su hija poniéndole el dedo sobre los labios—. Sé que tal vez, Smenjkara, no sea quien tú habías decidido que fuera tu esposo, pero es un joven bueno, educado, fiel y… y tiene gran complicidad contigo. De esa unión saldrá la estabilidad de nuestro reino. De no ser así, Tut gobernará. Y aunque es un niño inteligente y amable, tiene malas influencias. Y no lo digo por vosotros, por supuesto. No me fio del visir Ay y del general Horemheb. Están todo el día rondando al pequeño. Además, lo miran con condescendencia y susurran. Y sonríen pícaramente.


			—Madre —terció la muchacha—. ¿Por qué mi matrimonio podría salvar el reino?


			—Eres la mayor de las hijas del faraón, pero no puedes gobernar, porque eres mujer como yo. En cambio…


			—En cambio, ¿qué? —le cuestionó recelosa.


			—Si el faraón no se recuperara, podríamos ligar a Smenjkara, como esposo tuyo y miembro varón de la familia real, a ser corregente y ayudar en tareas de gobierno.


			El joven no cabía en sí del asombro. ¿Estaba escuchando que la reina proponía que él fuera faraón de Egipto? Él, que solo sabía tallar la piedra. Sería como corregente, pero faraón, al fin y al cabo. Pero, por encima de todo, lo que pretendía Nefertiti, una vez más, era utilizarlo como a una débil marioneta.


			La muchacha agachó la cabeza tímidamente, suspiró hondo y volvió a levantarla con aire altivo dirigiendo su mirada a los ojos de Smenjkara. Se dirigió a él con firmeza:


			—Si como dice mi madre, es lo mejor para Egipto, te acepto como esposo. Serás el corregente y… —respiro un poco haciendo una breve pausa— y si tenemos descendencia de un varón, nuestro hijo será faraón.


			Una vez más Nefertiti y su entorno decidían en nombre de Smenjkara que no podía emitir la más mínima queja. Solo mirar a la reina, enamorado.


			


			

				

					14	Ra Khepri: El sol del amanecer.


				


				

					15	Kemet. Nombre por el que los egipcios denominaban a Egipto y que significa «la tierra negra».


				


				

					16	Senu. Médico.
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